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SascrlpClÓB.—En la Península: Un mes, 1*50ptas.—Tres meaes; 
-Número suelto, O'10 cts. —La suscripción se contará desde 1." y 16 
Ti—T-T-Tm,Tmmmt, ir- —r—an—^—g- Redacclóü y Admloistraclón, 

4'50 id.—En el Extranjero: Tres meses, 10 Id 
de cada mes.—No se devuelven los originales. 
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PAtíSrMr. A. Lortíte, IMrücRovgtmonV, Mr./hojiiJ,J»neí,3^ 
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iia Union y el Fénix Cspañal 
Compagfft f̂̂  Sgyuros R«ui>i4os 

Capifa/ «ocia/: Í2 0O0J0O0 de pételas 
efectiooM, completamente deumh liado 

A6£NCIAS E l TODAS LAS PaOVINCIAS DE ESPAlA, FRANCIA Y PORTUÜAL 
^ 46 AÑOS DE EXiSTENCÍA 

SEGUROS SOM U VIDA. SEGUROS contra INCENSIOS-
SubdirccdintnGarUgtM: H I J O S O A r C O R O . Cabiil|tro4,6, tpral 
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Hemofc dicho en ««to ipitma s«c-
6>ón, hace muy poco* día* que una 
<̂e las lasonea que fUit« U harka pa* 
'• dcsisiir d« la guecra«s •! gran nú-
«íaro de h«ride» c*i*i q*ie euenta, l|eñ> 
<los cuya'fiur«<cién ea saín amenté < di-
iicil, po» los Medica)rari«imoaiqifep«* 
<% ello eoiplean. 

Apro|>ósito de «sto, oonaignamoa 
%unos datoa qttft piibl«ea ei Dr.idoii 
Jttan de D. Sintian«ai «n un curioto 
*r({culo que publica en un oolt̂ â 
i»adrilefl«, 

Dice así: 
Una raza aun r«Uii«Mv»je; powfda 

iel 
*• del Corán y dei ]o» desipniofl: de 
^ios, e» miy difidH dé civiliaari i 

£n el ai^io Ivivióun cifUjino, An-1 
Hlo, quimí, para extraer algún haaso 
<!• la laringe^ decía: 

~Hueao:a8Í comojonáa «alió «de) 
> êntre déla baUena^ aaí d«la láriaf*. 

Curas de esta espeiñeae 0áutai>lw«< 
^cndo i cadaonsoilieati» «en 4farnnM> 
(os, doiHl««>l*> Meditínt es ejercida 
por nigrománticos, charlataaes y san» 
*one8, Ki paludismo lo curan con car-
"e seca de culebra ér de camaleón, y 
'oino tratamiento de' ot»aa'«nterM»' 
<̂ ade8 están indtoadoa/JOftwveiafouloe 
"leí Corla, escritos en el ^^ado del 
«rasco que centiene U medicina ó ea 
l>n papel pendiente d? un cpndóii'que 
ípdea el cuello 4al eníerino. Jambliiq, 
Pomo remadiM' terap^tjpos, nltljftn 
'lyuna ves |ugos ó cocimientos de 
^•rbas. 

^o estáii tt̂ ás «dehmtMdoeí CB: \% 
terapéutica qutráif tea, y astniqne aoa 
"origina l«s, algioie de si»v (Moeedt* 
lientos de hoy te usó por Ite eaife*' 
P̂ oa hace iré» sigio», Quiíáa péraista 
"n elloala idtoa/de que ( i pólvora ea 

êQenoaa,H|r por esta raaóft caatoriían 
ôn alquitrán hirriendo laa^hertdaa 

P̂ r armas>de fuego, práctica que re> 

cuerda bastaste bien la del aceite hir* 
vieado, y, probableraante, GOOIO los 
laords son tan sucios, lea conviene 
aate tratamiento, porque as{ evitan . 
la infección primitiva y »()emá& con­
tienen la párdida d« aangre. 

Di anatomía tienen muy escasos-
CionécíRÚantoi, porqa« f{stiii|do|es 
{irohibidí la disección humana, no 
púeéten adquiriiflos, y no por ello d«!-
jan dfe piacUcar operaciones quirúrgiir; 
cas^e alguna imporUDcia. La dilata­
ción de uaatTQcs')'a )hao« «i mismo 
enflhno mediante un puflai, que cla-

' va dé un sold golpév La amigdaloto» 
mfa 6, mrjdr dicho,! la: amigdatoara» •• 
Xis â  opefaotó»^ muy extendidevea» 
tre t¿a moCAs, y la hacen singla-
rtueri^e cortaos dedoa; xof en ^*% amíg­
dalas y con una tracción brusca las 
áespVende^. La sattgria eS'jitactltfadi 
confrecueificia, «sf cottio las cauti-rt> 
zácidfnes- con hierto al r4>jo de laâ î úl» 
éeraa. 

Pura hacer U talla utilijÉan el í>a-
flal y un gancho romitf}>é«itté>ia'Marida 
«pue praoileaa'«a ampHa/iHUBdcb l̂iSb 

^frpdncii'ldiPédQemaltuHiliJilB i.fí'*^*^' 
car el cálculo. 

Siendo tan t i tientes como ^ n pa­
ra algunas Operaciones, no se expii-
ca'la cómo tietteh tántó" miedô "'á lae 
Umputaciones, si no He^'i^i^en lo 
que les iicofisrja et Corán. '''*'' 

Algunos rlfelios, u'ñ poco más civir 
lizados , censieoten en ser asistidos 
por médicos europisos, á condición 
de (\ao la enfermedad cure cuando 
ejlof suponían^ de no suce4er asi, «1 
ci\ai;latán continua el tratam¡aito, ' 

Claro e | que coa los prooediMean 
Q̂S que aunóla el Dr, S<maacas, cual-

quicr herida por leve que pareaca 
^ena qa« ŝ r mort|il. 

el muelle fué muy cariAoso pues acu­
dieron todas Us autoridades y parti­
culares que ayudtwtrí'tMnspoftar á 
los soldado» alibospital atendvéndoles 
carlfVosameate., 

* 
* • 

Uno de lOs periodistas que todavía 
permanecen en Mflilla ha ceiebradto 
utia entrevista con utr moro inflámen­
te recien llegado á jají̂ la^á. 

Aquel je dijo que la trenquilidad 
que existe en toda la región de Gue-
laya corrpbĉ ia que los moros tienen 
grandes'^e^eos de Urminai„la guerra 
ace|»énd«!8e á: Jow ibeneñoiois de la 
pasque ha d« reportarles gran pro-
Techo, 

, ^e.ord41a^^íÍPÍÍd|<|P14||Nha., 
bitantet de dicha región desde que 
los ^«bdanaa verificaron la ocupa-
«ióa^de Cibo de Agua. 

Terminó manifestando el moro qua 
los ií,iticaos,ffestQs de la harka se han 

.fffugiado en el último baluarte ó aea. 
•a IQS nu>nt»*de >Beai-b)) Jtrar, don­
de ̂ ĵ reoen de> todatciaav de elenM»* 
toa para la g««rri, • 

que vendea arrope y ^alabíkáta y 
otros y otros, hiereo atrozmente noes-
traairottipas de Euátáqalp (Oo sd« 
desenfrenados gritoi|. 

Hay individuo que para no oir tan 
desagradable vocerío pr̂ feríVfa ser 
má^ sordo que una tapia, como suele 
decirse. 

><# • » 
Tambifl"^aillesl 

Biédte al público, esa 

Ello efsque la ueüra^fenia désdea-
de dé los alcázares y de los palatctoé 
para'entrar en 1*8 humildes chozas, y 
lo a^smplaa zurqdoras que las mq-
dista|i y que las cocineras de casas 
mas ó m«aos gi-aadfa, aaipitHUB & e^ 
tar <̂  á ponerse neurasténicas. 

.V, Grsciaa á la nettcaatfnia, eUaa.y 

emMA^^\Á J".!^ eneaentraa disoalpB'Xaaoimble á 
iotermiDable * " Transgresiones diti Mi* re«ti«etiv«ía 

deberes. Que el hottwi «stá aburrido 
y se distrae en el ejetdció de sus ' 
impottantés funciones del mostrador. 
¿Cptao se disculpa) Con la neuraste­
nia, que le devora, que le pfr-
«ürba, q}.je,,lf. fniqqlla, que le ¡a-
HtHlBa; pfr9 lufgp |;^ult,a ,que la 
lÉeorésteoia 1« dapor bafsef: jtoiat«í#f,\ 
pot suspirar, hacer madrigales ó pla« 
near arg<umentoe;para poemaa ama* 
tórioa y 4i vaces fiara aarzuelitaa del 
gánero cWcOi ••" ' 

EalaCáiiina'drra Saatísima Tri- Sienveadel eleaiento mascunad 
oidad de la I«IelÍa í>arroqbiát dé 8«n^ * *« *»•* del ferocaino, X »«"*'» "»• 
la María dkS Gtacia se ha celebrado •-••cin«r«<iwa Sica sosos los gr îsos ,d 

serie de pordioseros que puielaUsper. 
todas las calles y plazas iaplorando la 
earidad; anos con testimeros qecjidos 
oíros en formas baavaates desusa* 
das. 

Es oecesaiiot^oa la autoridad vip>a 
ConstantemcBte á estos mandigos.|o-
rasteros que de vez en- cuando !iatâ > 
den nuestra {toblacióo. > 

OTEMA 

|1ora^«|ii|a 

iiiMiitiíiii lif • ' -—--- — ^ — r " ~ • 

educación y otras diversas, ó ifUpor-
tantés deficieaiúas «a al ordaa ^W-.., 
liar y social se jastifiei^ ¡aiempca C0|:> 
la neurasteaia, que acaba^ . donde 
pr̂ î̂ ipia la seriedad; V y (x>mieaa« 
donde tériáina la iaaeasatea. 

Au»igó léétbV... (rtó padreas «áti­
ca de aeurastenia, porque yá tib »e 

tostilal 

Se encuentra liieramenta Wi|a»;nno 
nuestro dia^ogaidq aaiigo D. Ricarjdp 
'fipottorqp,,, 

Vox sa proolp y total realjablftíi-
oáieato nos iolerf^aftnof de todas ve: 
tas.'-

Bo el tren «orreo de ayer ha llegado 
á ekta plaza él tejiente ébronei de ili-
íantaría p. Jnan Soria del Castillb 
que ha sido detstibádq ^ Reglaáíiaotp 
de Espafi^..; ' 

Bien venido. 

j • • . i f i j 

MOTAS ALBGRpS 

Al puorl94a Almete llagó j^ar el 
vappr »N»evo Valencia» Gt»D4uci«ndo, 
Jé toldados eateriaof y haridoa peo-, 
éedéBte* de la GanH>afla; de.HaliHa. 

El rei9tWañante q»e«e l«a t^iao en 

Actualí4a<Ies 
.^1 tiempo ha vuelto á hacer conce­

bir halagüeñas espejTpnzas á los cam­
pesinos. 
' Aunque no llueva cotao se necesi­
ta para las láboreb agrícolas, de tea 
en cuando cae'bt^t'W#h(til» l lé l^ 
îpie en algliifavorétÉi * iwi lieviasi:; -i 

• - ^ - - • ' • • • ¿ ^ - ^ ^ / . • - - : • > - . . . • 

Gomo las elecciones municlpalea se 
avecinan los políticos han comenzado 
sus trabajos para la adquisición de 
• votos tavoralüas á las oaadidatoras 
que pieneaoiCelalIran ' 
: íHay iodinidnotqu^t tanto ««trama 
laa exigencias para. saotar < electoras 
que apela á.todos lo» asedios posir 
bles para conseguir su objeto. 

La danza electoral \^ coinenzado y 
esperemos á v;er como teimia>< 

\Pa mí qué nieval 
• 

lEl Yoeerio qiite f, cierta a horas de| 
díase escucha en determinadas ca­
lles de esta Ciudad es suidamente 
cariado é insoportable. ^ 

Los vendáddi-el de esferas yniar-
gnáles, fóa (iéscadórea gííitaádo «I ca-
raaiel de á palmo, los que noaifcebéa 
«) Gordo, los venda\ioréai; da periádi-
coadiciea^doque algtaooadaidloll «ie* 
neo ectianda chispas qpntra al GQ-
biierno, aiqiiavpcaa>, larica miel, los 

estamafiába la Hî r'a Santa en autrlí̂  
giodel â fíla dé ia Tirtuoáá aefiora dp-
fia.Bolores Colón del Pozo, thida dé 
Cafiete y madi'e de nneátrbá queridór 
amigos D. Rafael y Ü. Ramón Cañe­
te. .̂̂  ' ' 

Ai sufragio ha asistido gran núme-
. fOjdfc flefea.*'"' 
''; 1 íRei teraaiios é loé bijos de I» > finada 
j demás familia latexfWfsióB de nuea-« t 

|trf sentiniieBi» .por laa icrepa rabia ' 
pérjdldaî va. <• •• • ^ •" 

' " " " " ' I I 1 = 

La ii«Mrist«i||a ' 
,, Jptre ja JiYersldad de enterm«da-^ 

df» ó dole^i^ «Qpdetpî tas que aho­
ra se a»tilayi|»arBi aad¿« pov casa», 
ocupa lugar preferente la tan tra{(*a y 
llevada de 4a nc4icasHttia<.: < 

JSatá de modsi'á tal «airanaOj,qBe(eli 
l'fue no está'ttfchraÉténicó BOmeteeo' 

ni «iquiera que se mire á la cara, '' 
Hubo un periodo de tielnpo en qtre 

al no llevar tos hombres chaleco de 
fantasía ara indicio de vulgaridad ia 
Wgne. lEÍfO pasó porqu^liaft^ lof^or-
leras se iti;|í̂ |rpa á la cialle,, y paia Ir 
4 la ¥ap^ jcie 1» Teja etV<^^Ví^i|̂ n-
te y llamativo chaleco de tfi^ji^a. , . 

¿rf) pranÍQ-mueda 4»dr»«da la af«t> 
rastenia,; la cuat maniaf>doleBcia ó «a-
féfmedad, que hasta, haca poco aole 
r̂a exchisiva ide lâ irienla dlit(aga¡da;! 

<^t^ ahora en plena vulgariíación y* 
1^ tardáfl ¿il déáaparecéí discrett-
mepte por e) (oro pô q̂̂ u? ahora í«ni dá 

Nuestrp querjdo amigo I>. Angél de 
Virto ha salido para Albacete en '.don­
de pasará, una cor̂ a temporada. 

«e dejaquea^ae el pflnclpip y np va 
ton buea fin, no lo dudiia, ea qui 
esta'nett«Mtáatea; y- por aao la sisa 
aumenta, el carbóa y el aceite dismitr̂  — 
auyan y estáis péslmamaate servi- Ayer salió para Eltehe después de 
dos'' . '•'.. •• « : i , i V ^ M.W estadoén^ ésta'una •torta'teta•• 

• *' * «póráda D. Jóáé Radíos BascUflani; 
La neurastenia es la «fMmedadf h^j^gnoy^ n¿estrb distit^aidó amt-

da moda entre la géiiW'J cursi, esa f go el General de Ingenieros D. Fran-
quequiéfe y ao ptiedé, que ViiMta dft 
aliajo y 'pretendê ; y á Veces lo ¿Ola-
stgtíe, Pealar i ai alturas; páes «pasó 
¿nó'suele rer^e que la g êaté jie esca-,,' 
lera abajo con ajis |̂ p)jr'pt y ĵ t̂  Ms«» ̂  

ctséb. 

epi^gue so!tarlpa,fM¡Mjî pJt<»ai y if̂ f;- . 
tarae de rondpi»,a«i4oa,jMMQneA? ,« 

Las transformacioaes aociales sa 
tenfícan de este modo. Los de arriba 
descienden y los dé abajo sub«Q« y 
como eso, que antea W<;cd<a mediaar 
«eel est>udjlp,ie| tr(|b<|jP:> Ó el .alutrrp,,, 
respecto de los úllimoa; y del d«aór-, 
den, la vagancia ó la diaipaeióa, rea /̂ 
pecto de los primeros ae véiifica con 
extlraoi diñarla rapldea y frecuencia, 
resulta que la neurastenia tapa toa 
defectos de origen, y así las grose­
rías JRatftas de los de aba jô  a* aao* 
tlraltzan con laa necedades, fHvolida-
deffé itíeptltadea de los de arriba 
fracias á esa enfermedad, dbléncíá &« 
xnania, ^ua PomÓ tóli î Uatites síé adap-
taa á todas l |s nianOs,seatt de aristó­
crata, seaa dp cpchéio, sean de sol­
dado, de hortera ó de vendedor de 
hortalizas de uno y otro sexo. 

Las jaî ueblís, las deaíteiáplaOaa!>i 

Las última» ttatieiaa taeibidaa«4a 
Cádiz dicen que se encuentra ea es­
tado satisfactortOi .aaastto iqoerlio; 
amigo y pahianb e»ilt«ien«e>deVnawío ' 
D ñaraét^€sri0sil»08i 

Lo eelebî a ak>* d« tautaa •varaa. 

Ha dado á luz con toda feiiéldad 
una hermosa ¿fifia la joven espeta ida 
nuestro amigo D. José Cabaiief<o. 
y jkeciliaa buéat̂ tf eBlio«aboe»'*l<ia 

!,Quevo8 papas 

iílrtrili: 

por la n0uras||eaial\»staálaspatrp^3s t^ ataques de herVibs, los desptán 
4,9 los huespedes. ,..:\.. ^ ^ Us incorreccioheis, la ihfta dé 

No obalaate, de ser el Caid primal 
magistrado de la tribu, ROS fuacionaa 
né son absolnias, nada podía ni pnadc 
heéfcr s ip: |ri | | fB| |B| | i j^to da ;>to« 
amarareá'; mpdoiWilfrlós irotaélés 
da todas las diversas fracciones que 
pomponea «íinatribaij fistiís fcon Tttíf^ 
lo regular cnatrpódnee, 'tí^méat ad­
ministrada cada fraeeión^onaa \ vacaa 
»lier>uno, y otra por varios amar'reo, 
segúd loa caaos: á impfirtaaoia, paro 
ei requisito iadiipensable, ^o# sean 
priundoff y ,ootab|fa en la Iraccióo 
qüé^adin^nistrap, ^sí ûés,,ê ^̂ ^̂  son 
'tos verdaderos abxilfarss del Caid. 

08 ^>*Et Bc^éeCmlágMa 

Nube de un aaut topado 
á la primera arrastraba... 
era su trono que estaba 
del celeste en el palacio. 

suteréf^ttééáftétfte; ' 
alli el diamante fulgente 
sus dastallos despadia. 

Mis si al ver llus ojos bellos 
«n dsstello notiiiraÁn;;« 
¿quién al mirarlos, <eiiciMil;>f« -
del diamanta los destAHotlI 

Plega una dulce «tamisa 
•M boca que hizo tí Amor, 
cual plega á la roja ftór 
•i soplo de alguna bHsa. 

Entre sus iabiott» vé 
latnuda lluvia de iil««ti[ 
ostenta sandalia breva • 
que deja admirar st^pü , 

Ligera veste de ron v» 
cubre su talle hechtccro, » 
**l vei juguete UK#ro 
<1« algAu aura capilchosfti 

roetes Sgi^tagmem < 69 72 

Y entre el coro de biMa^et 
qua au atractivo encnmbtatKii IH 
la primera caminth» 
de las otras dos 

m £e0 4%-,QmfiMm m 4-
illfiiBIIIKBBgSgSSSSSSS5fv: 

«mB«W!f'.M!aSHJl^^ 

Poetas 

La Inocencia ^Mtelpflét. 
del espacio entra Jos tulee... 
mirad sus ojos azules, 
SH rostro que nácar es. I < 

Contemplad resptondBciaiitftt 
su eabellew doradla }D I 
da aancenas coronadi<' « 
lleva la nftldft frente» / 

Y su conjunto hidagOelle 
forma un ilusorio ser 
que solo se alcanza kwt 
bajo las gasas del sn^A 

Lleva en sus^jmjapttf 
lleva el jazmín en su aOtnto, 
la ^oria en su pensamteBlott 
el resplandor en su J M . V 

Bajo sus piaBtMM*tc|i 
nubes que aroma. dUMHto, 
y sus vaporea coahiade 
pon an vasttdttfl||litnlin.« i > 

Y solo dejó ás^^Mtto 
grato y oriental peii^p«« 
que en las nubes sf c^imii)a|; 
cual ea copas de a labas^, , ^ 

Moy pretendiendf^i^ppiíf, 
tus encantoa, me acordé; 
de las dietas qiM mi|i 
por los espacios cru^yn ,̂, 

Ycoauaaj|Ic9iip4mtfr 
no eriste alabanz» «Ifíini^ 
ninguna de ellas, nlngpa 
puede llegar á igwilff^n 

El brillo de la prlpefa. 
reúne en ti triple valor, 
de la segunda ^ candor, i 
y encanto de la tercera. 

Pues halla en ti nrii»<M« 
cuando ensalzartê piocNURl, -; 
un tesoro de HemotMpti 
de Inocencia y de VliMd' 

Tetn¿a Ae Brionea. 
t 18W 

1S80. 

merps 6» 
jti.,? '^i,&,'airil':'ili. iiiiii — '^'•.t 

^ \í "^ J > 

—Vé dijo Difüi^iÉ iifgéL bajn i t i ü t t n 
deben estar l«f««lii digenefadat 
por tantoa contratiempos y tanta guerra, 
y por ^ r p Ylieia» y¡ muy cattsadaa. 

Yo hice la rata UinWHuî  euyM íM^ui» 
obtuvieion ios doit«i dto I* teiHidlIiW, ^ ''•"' 
y concedLáiattMHa iiuGiMM'plVceres 
y otorgué á aus deaeoa mucha ventura. < ^̂  

Ellas hteron el alma de lo creado, 
ellas brotar hicieron las ilusiottes, 
por ellas quedó et hombre tan subyugado 
que dominar no pudo ya sus ptalcmes. 

I 


